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Vestigio y otros poemas 

  

     

Alcaudón 

 

 

 

VESTIGIO 

Errante vaga mi nombre en tu olvido 

deambulando por la tierra 

estéril y sepulcral de lo pretérito. 

En un pulso penitente y ciego 

tránsito por el húmedo territorio 

de la nostalgia 

donde voy naciendo  

en una felicidad cadavérica. 

Soy rea de un tiempo 

que ya no es carne 

del presente. 

 

 
 Licenciada en filosofía y letras, Universidad de Nariño.  

Correo: alcaudonfilmss@gmail.com  
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MADRUGADA 

Hay días en que las calandrias me despiertan 

con una rosa en el desayuno. 

Madrugadas que no fusilan 

 las ganas de trabajar. 

Los momentos tempranos de la vida 

hay que saberlos morar, 

saberlos perder,  

llegar a olvidar. 

Desde muy temprano mis vilezas 

Salen a gambetear. 

Recorro las migajas 

 de un tiempo que se consume 

por tantas madrugadas de impiedad.  

Hay heridas que llevan mis huellas 

Y mucha sed por despertar. 

Mientras duerme la luna cada noche, 

Donde el sol posa su odio. 

Allí vomito mis latidos, mis versos, mis dolores.  
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NOVIEMBRES  

Noviembres llenos de risas, 

Noviembres llenos de despedidas repentinas 

De fechas que cuesta olvidar. 

De puñales de ausencia y soledad 

De tardes de tinto y tamal con la abuela 

De cuentos del Chaquiplato alrededor del fogón 

De la sabiduría que fecundan sus ojos  

De la dureza y crueldad que la transformo en diamante 

De esa valentía con la que me esculpió de niña,  

De un 28 de noviembre cuando conocí sus brazos 

De un amor terco que se niega a morir  

De abrazos que me abrigan más que el Sol. 

De palabras que me acunaron el alma 

Estoy hecha de muchos noviembres 

Estoy hecha de historias y algo más. 

 

HOMICIDA 

La tiranía del caos 

profana el calendario 

patíbulo primigenio de los días 

donde el tiempo 
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se transmuta 

en un homicida despiadado. 

 

ABRAZO  

Un abrazo que fusile  

Mis verdugos más tiranos. 

Un abrazo que remiende 

Las comisuras de mi alma. 

Un abrazo que incinere  

Los bosques de mi ira. 

Un abrazo es un océano 

Para mi corazón peregrino  

Son las corrientes de viento 

Para el cóndor andino. 

No pido más que un abrazo.  

Dormir en el jardín de tus brazos 

Y que por siempre un abrazo mío,  

Sea tuyo. 

 

ISMAMURO 

Soy un habitante telúrico, 

milito en los cuarteles 
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de un infierno delirante. 

Fui condenado al ostracismo 

por ser una bestia solitaria, 

aciaga y mutante. 

Bajo mis alas protejo 

de que no ardan las almas 

en un fuego incesante. 

Soy un artesano del cieno 

excrementico condenado a 

ser un moscardón pensante. 

Un monstro que hace ollas 

de estiércol y se recrea 

en los versos de los caminantes. 

 

HOMBRE SABIO 

Las uñas gruesas de agricultor y 

el sombrero de ala doblado por el tiempo, 

nos dejó su canto y sus mitos. 

Se fue a las estrellas en el viento 

a encontrarse con sus ancestros 

a iluminar el firmamento. 



 

 

182 - Instituto Andino de Artes Populares - IADAP 
 

Su voz se hizo trueno, 

lloró el cielo sin ser invierno; 

y, es que al partir, se llevó con él 

la sabiduría de un libro eterno. 

 

JANO BIFRONTE 

Zascandileando voy por los antejardines 

de mi pueril desgracia. 

Soñando voy con que la muerte 

nos unirá de nuevo. 

Tu voz fue poesía 

y pintó la inspiración 

en mi alma fracturada. 

Hoy, no queda ni la nada, 

solo la piel y los huesos: 

eterna morada por donde 

se oculta el sol del venado. 

Nunca tuve dos caras, 

sino dos anversos. 

Fui un Jano Bifronte 

en el lenguaje y la imaginación. 
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Fui el peregrino sin santuario 

que jamás construyó su templo. 

Pernocté en las mil y una noches 

vacías de ofertas, 

buscando apalear esa angustia 

de vivir siempre a mi lado. 

 

ALCAUDÓN 

Durante años quise probarte, 

mirar como eras por dentro, 

beber del veneno de tu sangre, 

morderte hasta el último aliento. 

Saciar el sabor del marmoleo, 

cocinarte a fuego lento, 

adobarte con dulzura, 

para que afiles mis besos. 

Fui más que un pájaro enfermo, 

vigilé tus noches de invierno, 

soñé que devoraba tu carne, 

y que me alimentabas con tu cuerpo. 

 


